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Rigores: urgencia de una Comisión internacional protección y apoyo efectivo de las 
familias, comunidades y organizaciones campesinas en riesgo en el Bajo Aguán 

 
El Consejo Nacional de la Compañía de Jesús en Honduras expresa su indignación y repudio ante la 
masacre de campesinos ocurrida el 21 de mayo en Rigores, municipio de Trujillo, Colón, a la vez que 
nos solidarizamos con las familias y comunidades de las víctimas.  
 
1. La zona del Bajo Aguán y, en general, el departamento de Colón, arrastran desde hace años un 
historial doloroso de conflictividad agraria, militarización, amenazas, violencia delincuencial y 
organizada que ha provocado desplazamientos y asesinatos. En este contexto, la masacre de Rigores 
no puede investigarse con la superficialidad con que tantas veces se han abordado los crímenes contra 
campesinos y sus comunidades. Bien lo formula la Conferencia Episcopal de Honduras: “Como 
pastores de la Iglesia y miembros de esta sociedad, no podemos aceptar justificaciones superficiales 
ante hechos tan horrendos, las cuales han ensangrentado y enlutado a tantas familias inocentes”  
 
2. Cuando hombres, mujeres, adolescentes y jóvenes del campo son asesinados en condiciones que 
apuntan a una violencia estructural, organizada y sostenida, no solo pone en juego la vida de las 
víctimas directas, si no también el Estado de derecho, la confianza pública en las instituciones y el 
derecho de las comunidades campesinas a vivir, trabajar y reclamar tierra, dignidad y protección sin 
ser perseguidas ni exterminadas. 
 
3. No basta con que las autoridades digan que investigan, si la historia reciente demuestra que 
demasiados casos terminan en silencio, manipulación o abandono. Por tal razón, proponemos y 
exigimos al Estado de Honduras la instalación de una Comisión Internacional de Investigación 
auspiciada por la Organización de las Naciones Unidas con participación de actores locales y 
nacionales, independiente, técnica, creíble y con plenas garantías para esclarecer esta masacre y 
deducir las responsabilidades y sanciones correspondientes. Una comisión de esta naturaleza es 
necesaria porque la magnitud del crimen y el patrón de violencia en la región superan la capacidad — 
y la voluntad— de las instancias nacionales para ofrecer respuestas confiables.  
 
4. Igualmente exigimos la protección y apoyo efectivo de las familias, comunidades y organizaciones 
campesinas en riesgo en el Bajo Aguán; el desmantelamiento de las estructuras armadas ilegales 
y de las redes criminales que operan en la zona, así como el cese de toda forma de tolerancia, 
complicidad o contubernio entre agentes estatales y actores violentos irregulares; y la adopción de 
medidas integrales para abordar de manera justa, legal y sostenible los conflictos agrarios, atendiendo 
sus causas históricas y estructurales. 
 
5. Callar ante Rigores sería permitir que la sangre campesina siga siendo tratada como 
desechable. No se puede hablar de paz mientras las comunidades rurales siguen expuestas a la 
violencia letal. No se puede exigir confianza en las instituciones cuando la impunidad ha sido, 
demasiadas veces, la respuesta frente al asesinato de quienes luchan por sobrevivir en el campo.  
 
6. Con nuestra oración solidaria y comprometida, exhortamos también a la sociedad hondureña, a las 

iglesias, a las organizaciones de derechos humanos, a la comunidad internacional y a todos los 

sectores comprometidos con la paz a no guardar silencio frente a esta nueva atrocidad.  
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